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Ustracio de las sesiones de los dias 5, 12, 19 
y 96 de Getubre de 1862. 








Abiertas las sesiones de dichos dias á 
las once de la mañana, se dió Jectara de 
la corresponden que se hubia recibido, 
y ss abrió discusion sobre los dictámenes” 
le la comision que fueron sobe los puntos 
siguien les: 





Art. 192. Los Maestros y Maestras de las Esenelas 
Ercibirán, ademas del sueldo fijo, el producto de las retri- 
ciones de los niños que puedan pagartas, Estas retribu- 
"nes se fijerán por la respectiva Junta local, con aproba- 
Pon de la de provincia. 





OBSERVACION 


Hé aqui anos observaciones donde se hace sentir la 





necesidad de los conocimientos económicos. Cada paso que 

damos en ellas nos hace conocer el vacio que la economía 

y poíltica dejó etuel cuadro de las asignaturas en lus Semina- 

| tlos Normales; ya que no para que sus alumnos se ocupa= 

sen en asuntos de esta especie —que en verdad no es la mí- 

sion del profesorado,—para poder ilustrar ol menos mul- 
1 





casos prácticos que frecuentemente en la vida yen 
nas ocasiones tiene el maestro que emitir su parecer 


bt 
lau 





| A padres y discípulos que le consultan óú le escuchan. Con 


esta ineptilud accidentel claro es que por muestra parte he= 
mos de flaquear en mucho al abordar ciertas cuestiones, 
los cuales exijen el estudio de aquella ciencia, aun cuando 
de nuestro lado esté la razon y la justicia, Sin embargo, con 
estos dos poderosos auxiliares dilucidaremos la cuestion de 
las retribuciones bajo el prisma que la miramos. Como prin- 
cipio social entendemos que el origen de los retribuciones, 
como renumeracion-al magisterío, tiene por base la misma 
que tuvieron los derechos percibidos por” los jueces de pri= 
mera instancia, esa parte de la magistratura veneranda, cu- 
ya elevada mision exije octus de acatamiento y respeto por 
parte de sus administrados, A pesar del noble y alto fin de 
esla institucion vino el augusto ministerio del magistrado 
empequeñecióndose por la forma supletoria con que se re. 
numeraba un cargo de suyo ton delicado; forma que hacía 
ver en ella una especie de industria medionte la cual se cama 
biaba la administracion de justicia por unos cuantos dere- 
chos que simbolizaban el mas ó menos trabajo del funciona- 
rio encargado de administrar lan señalada atribución, sín 
que á esta fuera dado tributar una manifestacion tan espon- 
lánea y de un órden superior cual en el dia puede tribu= 
larse; parque debiendo ser lo justicia administrada para o- 
dos de un mismo modo hasta en la forma, se hizo que aque- 
la fuese comprada por Jos que la fortuna ha favorecido. 
Semejante espectáculo, peco favorable á nuestro ver, á log 
progresos de la civilizacion, dejó de ser en nuestros dias res- 
tableciendose para la magistralura co primera instancia el 
puesto que tnejor conviene á su elevado ministerio. Alli to - 
dos los domiciliarios, ricos y pobres, hailon abiertas las 
puertas del santuario de la justicia de una misma manera y 
sin trata alguna pecuniaria, sálvo siempre los requisitos 
legales: alli vese la figura del magistrado destacarse del cua- 
dro recta, noble y desinteresada con una imparcialidad que 
le caracteriza, le justifica y le engrandec», pues para exis- 
lir no recibe otra reuumeracion que la que el Estado, su 
poderdante, le señaló al investirle con aquel atributo; pen= 
sion, que sea dicho de poso, en el dia es insuficiente y mez- 








' quina para el decoro que exije tan elevado ministerio, 


Iguales convicciones poseemos respecto al Magisterio 
público ev todos sus grados: en el templo de instruccion, 
moralidad y trabajo; en el santuario de la vida de lu infan- 
cia, vida moral é intelectual, de la inteligencia y del senti- 
miento; como en los elevados templos del saber donde el 
Magisterio ejerce su veneronda accion, ell queremos que 








¡ £u figura se destaque recto y pura como la del magistrado; 


sin que actos mercenarios la empoñen y marchiteo; sin que 
Pliego 24, 
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en fin, lo repugnante fórmula de la retribucion sea Una ten- 
tacion semanal Ó cotidiana para que aquel deje de ser lu= 
corruplible, si corrupcion puede haber co mirar con 0138 
afecto y simpatia aquel que mas espléndidamente retribuye. 
Aspiramos á olra situacion mas noble en donde no sea do- 
do penetrar ni la sospecha de que pueda un ¡udividoo ni- 
ño ser mas ó menos atendido por molivos qUe no sean Sus 
merecimientos persovales: queremos alejar toda sospecha y 
teda duda haciendo'que las puertos de esc santuario de la 
civitizacion infantil estén abiertos para fodos gratuitamente: 
queremos, en fin, que ya que la ciencia económica hallo 
medio para sacará la magistratura de aquel eslado, Saque 
hoy al magislerio, cuya mision es tan parecida. Con -este 
motivo recordamos que el año de 1851 en quese ¿primie- 
ron lus derechos a los jueces de primera instancia la pren- 
so política sostuvo una dis cusion aximadísimas los partida 
rios del in statu quo adujeron argumentos que convenían 
iguolmente al sacerdocio, la magistralura y el magisterio; 
los recursos que tomaron de la Ciencia Económica, envol- 
vian de Teno á las tres entidades dichas; y á pesar de lales 
argumentos, un Real decreto, producido por la administia- 
cion de aquella época, did la sancion legal al principi yra- 
tuito para la magistratura; j 














sanción que las admivistraciones 
sucesivas no solo aceptaron como buena sino que han he 

clio estensiva á los pequeños magistrados (jueces de paz) 
que se han creado 1mas tarde. Ahora bien: si apesar de cuat- 
to espusicron los impugnadores del principio gratuilo, si 
á pesar de habernos dicho que los ciudadanos contribuyen 
á los cargas sociales de dos modos, directa é indireclamen- 
le y que ines y otras han de considerarse generales y es- 

pecioles, contribuyendo á las primeras todos los ciudadanos 
sin escepcion, micutras que á los segundas deberian con- 

tribuir tan solo aquellos que inmediatamente reciben el 
beuelicio; si á pesar de todo esto y mucho mas que reser- 
vamos, el Gobierno de S, M.'en su alta sabiduria halló pro- 
cedente aconsejar el Renl decreto dicho ¿por quá nosolros 
no hemos de coubor que el principio greluitó lo traslade 
de la magistratura al magisterio, militando como militan 
iguales conveniencias en favor de esto segunda institucion? 
Por lo que al profesorado de primera enseñanza loca, $e 
pronuncia por el principio graludo en la educacion pública 
popular, porque 10 concibe que el principio obligatorio 
pueda llegar sin aquel á la plénitud de su acción, atendidas 
nuestras costumbres y la manera de ver de los españoles. 
Y no pedimos cl pr iulipio graluito concreto soloá la sopre- 
sion de las retribuciones, sino ¿mplio, estensivo a los libros 
papel, tinta, plumas y cuantos adiminicalos se necesiten 
en Jas escuelas: que lodos estos efectos sean propiedad del 
establecimiento y Jos costes el establecimiento mismo, Co- 
m9 se practica en el día en el imperio de Austria; quere 

mos, en fin, que la familia no contribuya con otra cosa que 
con la asistencia persoual y continua del niño. Y al sentar 
esta consideracion con la plenitud de nuestro convenci- 
miento, no nus hemos olvidado del argumento de efecto 
que los sostenedores de las retribuciones han desprendido 
del que queda indicado ¿Por qué dicen, Un veciuo pudiente 
que no tiene hijos +i hijas ha Ce contribuir para el Ludo de 
la primera educacion de los hijos de otro vecino tambien 
pudiente? ¿por qué aumentar esta vueva cargu A la que hoy 
pesa de contribuir pora la enseñanza de los pobres? Nosotros 
<a ser Jomados á contestar á este argina ulo, lo haríamos 
con des palabras: diddamos que $e deben contribuir al Lodo 
por Jo que hizo que la primera enseñanza sea hoy obligalo - 




















ría para tudos lus españoles: porque la educación popular 





afecta extraordinariomente d la sociedad que esti en el de- 
ber de dlusirar y moralizar con ta estension posible á cada 
uno de 8us miembros; y purque Cn fiv ya el Gobierno de 
S. M, ha tomado el buen camino iniciado en la legalidad 
existente. 


¿En efecto, el Revl decreto de 93 de Setiembre de 


iones prosisiunales pora la eje» 





1857 «que publica las dispos 








cucion de la Ley de Instruccion pública dico en su regla 
décima párrafo tercero, hablando de la primera ocupacion 
de las juntas lorales: «En proponer la cuota de relribucio- 
nes 6 la cantidad que en se comprns cion convendria pagar 
al maestro con cargo ú fondos municipales, segun pareciose 
amas oportuno atendidas (as prácticas y demas circunstancios 
de lucalidad.» Y en la duodécima dicez» kl cobro de las re- 
tribuciones desde 1.” de Enero de 1838, se hará en lo mis- 
ma forma que el de los demás impuestos municipeles, y la 
suma total á que asciendan sotifurá á lus imarstros por 
trimestres, cargandose las ques fallidas a los fondos del 
Ayuntamiento, —A este fin al formar los presupuestos mu-= 
nicipales, ademas de las cons aciones para el personal y 
inoterial de das escuelas se incluirá en cllos la partida que 
se considere necesaria: para el abono de las relríbuciones 
que no lleguen á hacerse efectivas.» En las dos disposicio= 
nes citadas notamos dos imperlantes Cosas d saber: en la se- 
gunda que libra á los «nuestros de la tortura porque pasa-= 
han al hacer efectivos las relviburiones, y que quita á los 
niños que direclamevte pagan aquellas la accion para el 
nbuso así como á los pobres le deba pesar y contristamien- 
to por no contiibuir igualmente: en la primera, que se elt- 
tresé el prinsipio gratuito aunque alli se rinde tributo á la 
costumbre, Que se elevará d aquel á vias de hecho se esta 
cousiente en la compensación. Además la Real órden de 29 
de noviembre de 1858 dice en su disposicion cuarta: «Su 
procurará dar otra forma, de convenio enlre los Ayunta- 
mientos y los Maestros á las relribuciones que impone el ur- 
tículo 192 de la Ley á los niños que puedan pogarlas. Estos 
convenios necesitan la aprobacion de la Junta provincial de 
Tustruccion publica.» Por manera que $l todos los ayunta- 
mientos y maestros se conviniesen en una cantidad determi- 
nado que aprobasen las juntas provinciales, el principio gratui. 
to quedaba deftecho establecido y á pesarde cuuulo oducen $us 
impuguadores. Tiene, pues, este principio en España gran- 
des probabilidades de triunfo, contando como cuenta en su 
apoyo con la jumensa mayoría del profesorado español. Res 
ta por consiguiente que a la práctica bustonte generalizada 
ya de hacer los convenios dichos, preceda una acertada 
evaluacion de las retribuciones que debe producir calla es- 
cuela, no de las que produzca en la actualidad, y luego que 
la Ley sancione el Lotol dela dotacion y retribuciones acu= 
mulados. 

Empero, á pesar de ouestrós convicciones, no confia- 
mos en el inmediato y completo triunfo del príncipio gra- ] 
pito, como consecuencia precisa del obligatorio: las ideas del 
vecino imperio pesarán sio duda en las emanadas de nues- 
tras nilas regiones gubernamentales, y de aquí nuestro re- 
celo, En el año próximo pasado el señor Ministro de Ins- 
trucción púbica de Eransia wvitó á (és Magisters del im- 
perio para que escribiesen sobre las necesidades de la pri- 
mera enseñanza, Cuyas memorias discutidas y analizadas 
fueron adantidas en gran número por- la comision, noM= 
prada ad hoc por el citado señor Ministro, y compuestas de 
personajes presididos por el vice-presidente del Senado 
[raucés. Al encarecer esta comision al Ministro la reforma 
que debia acomelerse viose—con sorpresa por nuestra par= 
te recomendaba el egoismo en la adopcion del principio 
obligatorio y desechaba el priacipto gratuito +imbolizado en 
esta fórmula enseñansa gratuita. Esto circunstancia llama 
muy justamente nuestra atencion tonto por el hecho eo sí, 
cuanto que uo n0S sun covocidas los razones en que se 9po- 
yó la comision para abandonar el segundo principio, ques SÍ 
en Francia no puede ser aplicable, las costumbres españolas 
se preslao muy biená 6). Por si có Kspoña pudiera influir 
el vcuerdo de la espresado comision, y teniendo en cuenta 
un dicho vulgar que á pesar de su vulgaridad retrata grad- 
camente una verdad (»quello de tanto vales cuanto cuestas) 
que muy bien puede aplicarse a la enseñanza primarios pa- 
ra el coso en que vo triunten los ideas que suslentamos en 
este osunto, proponemos un medio que mejora el in stats 
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quo y salva los inconvenientes de imponer á los ayunlamien- 
los la obligacion del percibo de las retribuciones. 

Hay en la actualidad en España segun el Real decreto 
de 12 de Setiembre de 1861, varias clases de papel sellado: 
las primeras son: 

Sello primero, 200 rs. cada pliego 









































Seguado id 150 

Tercero id. 100 

Cuarto id. 60 

Quinto id 32 

Sesto id. 16 

Sélimo id. 8 

Octavo id. 4 

Noveno id, 2 

De oficio id, 25 céntimos, 
De pobresid. 25 idem 





De multas, de r 
proporcionales, 


Este último papel aplicado á las enseñanzas universila- 
rias y superiores—y no sabemos ó punto fijo si en el dia es 
obligatorio en los lustitutos—hágase estensivo á la prime- 
ra enseñanza, prolongando su escala proporcional en pro- 
porcion descendente hasta dos reales: hágase igualmente un 
¡Quel de “matrículas para pobres del mismo modo que lo 
hay sellado; y con estos documentos podrá llevarse A efecto 
no solo las retribuciones, $ tambien el tonto para pápel, 
libros ele. que haya de necesitar Lodo niño en la escuela, 

Eb los estancos ó espendedurias del sellado de las co- 
Pitales de ayuntamiento hágase vender el papel de matrícu= 
los de las clases O grados que probablemente habrán de con- 
sumirse, y súrtanse de olli los padres de familla en las épo- 
cas que los reglamentos de primera enseñanza prescriban 
pura la admision de la matrícula. El profesor ú profesera 
de la escuela, con arreglo a la clasificacion dde los niños que 
préviamente obrará en su poder, exijirá el popel de ma- 
tricula correspondicale la closificacion ó categoría del fa= 
dre del niño 6 niña, cubriendo los requisitos que para ello 
se, proscribieren, y uo admitiendo vingun atumuo en su es- 
lablecimiento, vi sun Jos pobres, sin haber llenado esta for- 
Mmolidad, Con esto queda salvada la comprometida posicion 
del maestro y los alcaldes veuse relevados de la ejecucion 
de los deudores, apronto del importe de las partidas falli- 
Y lo que €s peor, de la recaudación de las retribu- 


legro y de malrículas de precios 








la centralización se leya á cabo encargándose el 
Estado de las escuelas de primera enseñanza, mediante 
cantidad alzada y anual que habrán de satisfacer los pue- 
blos y las provincias; y si aun asi no fuere posible, pero 
i el de centralizar los fondos en cada provincia, la ope- 
acion de las retribuciones se simplifica; porque habiendo 
1 la capital de provincia un habiitado para el personal y 
aterial, este habilitado, con las liquidaciones y talones 
le las matriculas de todos los pueblos de la provincia, se 
resentaba á la Administracion de Estancadas de la pro- 

















| haber en cada escuela. Como en nuestro plan se suprimen 
las juntas locales "habria que sustituirlas para este solo 
efecto, —á no inventarse otro medio que nosotros conoce- 
Mos, pero que no nos atrevemos á indicar por no apare- 
cer centralizadores—con una junta compuesta 

1” Del Alcalde. 
y 2. Del Subinspector del partido. 

3. Del Párroco elegido por el Diocesano. 

4. Del Maestro electo por los de ambos sexos com- 
pletos é imicom:plelos de la demarcacion del municipio. 

5. De un padre de familia no cuncejal elegido por 
el ayuntamiento. 

En caso de empate decide el Alcalde, y los votos par- 
ticulares podrán motivarse en el acta. , 

Esta junta, en el primer mes de cada añio—y renoya- 
da todos los años—se reunirá para clasificar los niños yni- 
ñas de todo el distrito municipal comprendidos en las 
edades que ordinariamente concurren á las' escuelas. El 
espediente que para ello se forme pasará original á los 
consejos económicos de Instruccion pública para su apro- 
bacion: si hubiere desacuerdo entre la junta municipal y 
la corporacion de provincia, pasará el espediente al con- 
sejo universitario de primera enseñanza para su resolu- 
cion definitiva, La clasificacion hecha por este medio ten - 
dra validez legal durante un año, pasándola oficialmente 
por la provincia al subinspector del partido y este á los 
maestros respectivos, 

Tal es, en bosquejo, nuestra opinion en la compleja 
cuestion de las retribuciones. 


ARA es ca 

Art, 191. Las Maestras tendrán de dotacion respec 
vamente una tercera parte menos de lo señalado á los Maes- 
tros en la escala del art. 191. 











OBSERVACIONES. 





mos á exponer una aspiración que, aunque á pri- 
mera vista parezca exagerada é inconducente, no la es 
descendiendo al análisis de las razones en que estriba su 
apoyo. «Las eseuctas públicas de niñas deberán tener la 
misma dotación que las de niños de igual grado en los 
pueblos respectivos.» No necesitamos molestarnos para 
probar la justicia que asiste á nuestra pretension. La mu- 
ger, que en su infancia ha de recibir una instruccion de 
doble carácter que la del hombre, puesto que á los prime- 
ros rudimentos (ne les son comunes ha de unir la espe- 
cial de su sexo en labores y las obligaciones prácticas de la 
vida doméstica: la muger á quien no le queda como al hom- 
bre ulterior período de amp!iacion y desarrollo, en el que 
aparece la aplicacion ó parle práctica que fortifique y des> 
envueiva las teorias adquiridas: la muger, eu fin destina- 
da á proporcionar á la familia la paz, los goces puros y 



























incia, en donde recibiría en metálico su importe descon- 
ando un tanto por ciento igual al que e Tesoro abona á 
is espendedores de su papel sellado, y quedando á favor 
el Erario el producto de las matriculas de los pobres por 
lizon de Limbre 

Si la centralización no se 1 e cabo por ningun 
neepto, la anterior operacion quedaba reducida 4 ha. 
rla en Cada administracion subaiterna de estancadas, de 
uellos municipios y estancos comprendidos en sú dez 
orcacion, y siendo habilitado para este objeto el maes- 
o del pueblo donde esté lá admin ion, teniendo muy 
| cuenta que esta o/icina salisfaría esta obligacion con la 
'ontitud y religiosidad que hoy se con las libranzas 
| giro mútuo, pues como tal pueden considerarse estos 
nsacciones, , 
Réstanos manifestar cdmo y por quienes se ha de ar- 

















licitos y el bienestar del hogar doméstico, unido esto á los 
grandes deberes que le impone la maternidad respecto á 
la educacion de sus hijos, siempre y en especial en los 
primeros albores de la vida; y en una palabra, la que por 
su destino niña hoy ha de ser mañana la encargada de me- 
jorar la condicion de las generaciones venideras, necesi- 
ta en el dia caminar con lentitud por grande que sea su 
aprovechamiento, Dependiendo en gran parte la bondad 
de sueducacion de los establecimientos de enseñanza, 
únicos sitios de donde se espera la realizacion de ese cam- 
bio deseado, ha menester que amen de que aquellos se 
hallen surtidos de todos los medios materiales, sean sus 
directoras de uo comunes conocimientos, consagradas es - 
clusivamente á este fin, y procuren ensanchar cada dia la 
esfera de su saber profesional por medio de adquisiciones 
que la prensa suministra en todos sentidos, Atentos á 0s- 














lar la clasificacion de los niños que próviamente ha de 





las consideraciones hemos pedido en el lugar correspon= 
diente un Seminario Normal en los términos que juzgamos 





olán 











aquí reclamamos la adquisicion do li- 
bros y periódicos, los cuales demandan gastos que no pue- 
den soportar las escuelas de niñas si sus dolaciones se 
mantienen en-su actual importancia. Nótese bien que la 
conquista «obtenida para la educacion de las niñas en la 
ley de 57, está en los dos asignaturas aumentadas, Una de 
Jas cuales, la higiene doméstica que comprende la econo- 
mía y la medicina, Con mas lus obligaciones prácticas de la 
vida doméstica, robustecidas Con los deberes morales de la 
niña y dela muger escritos y esplicados en libros ad hoc 
cuya falta se-deja sentir blemente, dá con este motivo 
un gras aumento de trabajo á la profesora ane tenga.con- 
ciencia y dignidad de su mision, y no pequeña obligación 
de instruirse é ilustrarse para preceder con acierto en la 
direccion de sus-alumnas. Esto mismo le obliga á no de- 
¿dicarso á ora cosa que al laborioso y continuado estudio 
de su profesion como maestra y Como medre, pora epli- 
car en el segundo caso las tecríos del primero. Tamaños 
deberes, si han de ser cumplidos con 12 igiosa Cscruptilo- 
sidad, roban á las maestras el tiempo qua les quedaba p 
ra poder allegar con el producto de sus manos 
so supletorio á das pecesidados de su mistna fin 
esta otra razon mas que aconseja el aumento de dotación 
ne pedimos. No se nos diga que les dot 
han mejerado mucho respecto de algun liempo, porque 
la depreti 
sucediendo, descenció estas dotaciones al nivel de las an- 
tiguas, Toda vez que si antes se ganaba como dos y con 
dos se.cubrian los necesidades de la vida, hoy es preciso 
eubrir.estas últimes con el duble y triple de su valor, re- 
lativamente hablendo. 

Quede pues sentado qué las dotaciones actuales de 
los establecimientos públicos de niñas son insuficientes ya 
sin que alcancemos á comprender la justicia y equidad 
que ahora pueda sostener esa proporcion diferencial esta- 
blecida por el presente artícalo entre maestros y Macs- 
tras. De boy mesá los unos y á las otros se le exigen unos 
mismos cursos en las Normales y UN mismo trabajo en las 
escuelas, el cual supone iguales conocimientos en aproxi- 
mada extension; y 3 uando los estudios preparatorios 
que exigimos el ombre con mas el aumento de determi- 
nadas asiguaturas y MAYyOr extension cientifica en todas 
ellas, marquen diferencia notable, es porque aquellos (los 
hombres) tendrán que recorrer, en los múltiples grados 
del escalufon atte proponemos, destinos a que no alcanza 
la muger. - 

Apoyados en estas consideraciones y otras muelas 
y Mas fuertes que se desprenden si duda de una a a idea 
de la educacion de la muger, pedimos que las escuelas de 
niñas tengan la misma dotación que las do niños en la es- 
cala del art. 191. 

Art. 195, Eos Masstros y Muestras de escuela supe» 
rior disfrutarán 1000 reales mas de sueldo que los de Escue- 
la elemental de los pueblos respectivos. 


mas á propósito, y 























































OBSERVACION 


Para plegar estas escuelas al ascenso en les- grados 
que estabiece ia escala del art. 191, pedimos qua eu la 
gar de mul reales tengan míl y cien mas que las clomenta- 
les de los pueblos respectivos. Esta peticion es de reco- 
nocida justicia. Cuando la real órden de 10 de Agosto de 
1858, fijó para cl ascenso, Co Una de sus reglas mil reales 
de diferencia de uno á otro sueldo, se echd de verla no 
conformidad con la escala del artículo indicado, la pren- 
sa:profesional hizo notar. este entorpecimiento y la Real 
órden de 16 de Diciembre del mismo año subsanó esta di- 

- ficultad fijando la cifra de mil y cien para el ascenso en 
u ¿gar de los inil referidos. 





cajon del numerario que hece pocos años vieno | 
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iones actuales ¡ 
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Hoy que nosotros hacemos por nuestro plan supe- 
riores á todos los maestros para Que puedan alternar en 
el servicio de las escuelas de ambos grados, segun les to- 
care en riguroso Ascenso, necesitamos que las superiores 
tengay en lugar de mil; mil y cien mas de dolacion para 
Kienar la progresión de la escaa predicha. 

Art. 196. 

A ÓN DES 

Art. 198. El Gobierno adoptará cuantos medios estén 
ásu alcance para asequecr ú los Maestros cl puntual pag» 
de sus dotaciones; pudiendo, cua ndo fuere necesario, estable- 
cor ea das capitales de provincia la recaudación y distribucion 
de los fondos consignados para este objeto, y para el mato- 
rial de escuelas, á fin de que los pagos se hagan con la debi- 
de regularidad y exe 
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(Véanse las hechas alart 


CAPITULO L, 
De los muestres de escuelas normales de primora eoseñazza, 


Art. 200. Para ser Maestro de, Escuela normal de 
provincia, se requiere haber probado los estudios necesarios 
para obtener el titulo de maestro superior, Y estudiado pos- 
teriormente en la Escuela normal central el curso propio de 
los maestros normales. : 

Este último requisito se dispensará á los que con buena. 
nota lleven consagrados ocho años áú la enseñanza en Escue- 
la superior. : > 

Art. 201. De cada cinco plazas vacantes, de Maestro 
de escuela normal, se proveerá urna por Concurso, entre los 
regentes de las Escuelas prácticas normales que hayun servido 
su cargo con buena nota por espacio de diez años. 

Art. 292. El sueldo de los directores de Escuela nor - 
mal de provincia será de 42,000 reales en fas de primera 
clase y de 10,000 en las de segunda y lercera, 

Elmimero, clase y sueldo de los Profesores de estas es- 
cuelas y de la central se determinará en el Reglamento. 

071 203. dos Profesores del curso superior para 
Maestros «e escuela normal é taspectores de primera ense- 
ñanza, establecido ca (4 Ce erui de Bladral, tendrán el 
sleldo yy categoría de Prectores de Escuela normal provin= 
cial de primera clase, con opcion, en la forma que deterii- 
ne el Heylumento, 4 una mejora gradual de dotación que 
no podrá pasar de 15,909 reales. 

art, 20%. Enel Magisterio de las Escuelas normales 
se entrará por oposicion y 8 ascenderá por concurso con st- 
jecion Q los irámites que establezc n los [eylamentos, Y són 
perjuicio de lo dispuesto dd art 201. E 

árt 205. No pudrán ascrader á Profesor del curso 
dos de Escuela normal establecida en 
Madrid, los que 29 tengan el título de Bachiller en Artes, 



































OBSERVACIONES. 


Las que debiéramos hacer á este capítulo están em: 
bebidas en las que hicimos á los artículos 109, 110, 111 
112,113 y 114 del capitulo segundo, titulo 1.*, seccion 
segunda, y los 182 al 191, capitulo primero, título pri 
mero, seccion tercera. solo nos fijarémos ahora en el 2 
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que exije el bachillerato en artes para poder ser profesor 
del curso superior establecido en la central de Madrid, asi 
como en el 304 que tambien lo exije para inspectores gene 
rales de primera enseñanza Estos dos articulos, injustos con 
lo inmensa mayoría del profesorado español de instruccion 
primaria, establecen un privilegio en favor. de unos. pocos 
con perjuicio notable de los mas individuos del cuerpo. Si 
fueran A contarse los que en la actualidad están odorvados 
de aquel grado que $e adquiere en la segunda enseñanza, 
hollurfase una cifra iosignilicante con re Lcion al total de los 
individuos que sirven la primera enseñanza. Repuguante se 
presenta esta exijencio d los ojos de todo profesor que se 
estima en algo y procura conocer 1a intrincada inision de 
su ministerio, repugnante decimos, por que tal exijencia se- 
ría lícita cunndo reconocida la necesidad del estudio co las 
asignaturas que comprende dicho grado académico estu: 
viesen abiertas las puertas para todo maestro de primera 
enseñanza, y v0 fuese ilusoria como lo es la posibilidad" de 
que un maestro desde su escuela vuelva á cruzar las cátedras 
del Instituto. Consiguando está en lo que llevamos expuesto 
en los observaciones anteriores nuestio respeto y amor á 
los estudios y grados académicos; se nos figura hemos ido 
mas alla, pidivndo nueve años de estudios teóricos sin contar 
con los muchísimos prácticos para ascender á director ó 1ms- 
pector de provincia, pero vo hemos establecido condiciones 
irvitables como la que vos ocupa respecto del comun de 
masas en que dividimos todos los consagrados 4 la primera 
cuseñanza. Comprendemos que el Bachillerato en Artes su- 
pove alguna suliciencia, y como título literario no era mu- 
cho lo poseyesen los inspectores generales y profesores del 
Curso superior, destinos elevados ya en la carrera de! magis- 
Lerio; mas para que esto fuese lógico y »sequible preferible 
cra se exigiese ese grado antes d despues de los estudios 
normales, pero siempre precediendo al exámen de reválida 
pea el título de maestro de primera euseñanza. En efecto 
para los dos destinos superiores á los cuales los dos artículos 
en cuestión exijen el Litulo de Bachiller en Artes, se nerc- 
pita un continuado servicio én la enseñanza, es imprescin- 
(vible que de la escuela pública se pase á la inspeccion pro- 
vincial Ó á la normal, y de las direcciones de esta última á 
los puestos indicados, ¿cuándo y en qué tiempo se podrá 
obtener el título de Bachiller eu Artes si se ha de tener op- 
ion al ascenso? No alínamos con otra época que la marca- 
la antes del jugreso en el magisterio. Eu este caso hubiera 
ido mas fennco elevar esta carrera a la categoria de Bupe- 
Pivr y exigir para el ingreso el grado academico susodicho, 
tomo hicieron Otras de mos positivo porvenir, La condicion 
lel grado dicho para los destinos ya cilados nos recuerda el 
hecho práctico su > con la provision de las secretarías 
e las Comisiones soperiores de Instrucción primaria; per- 
onas estrañas «l magisterio Se hacian maestros para obte- 
ler aquellas plazas que la reforma de 1849 habia otorgado 
los profesores de Escuela superiot, ¿no podriamos hoy 
Spechar que obteniendo Reales gracias como entonces, 
s Bachilleres en Artes, de hacerse maestros y cinco años 
eescuela pública, se pasasen á lus inspecciones, estando ya 
camino para los altos puestos á los cuales habian de lle- 
br por lu escasez de compeliJores adornados con aquel t1- 
ulo acudémico? 

No combalimos la suficiencia que supone el título de Ba- 
hiller en Artes, combatimos la ocasiva en que Y 
ira quése exije sin que á los titulares inferiores $ esos pues- 
s les sea dado oblener el mencionado grado. Recordamos 
e por un articulo del regismento de Escuelas normales se 
lorizaba á los maestros para cursar en la uorimal, siempre 
le dejasen en sus escuelas un sustituto con título. si hoy 
solicitase igual concesión para carsar en el Tustituto ¿se 
orgarta aquella? Mucho dudamos se accedi. se á elo por- 
le los: estudis del lastituto no son de necesitad para el 
igisterio como los son los de la Normal; y porque en es 
solo se echoba un año, mientras en aquel habrian de ser 
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cinco, qne eran los que un maestro estaría ausente de su 
escuela, En su consecuencia ¿qué medio hábil queda al 
maestro que intente adquirir el grado de Bachiller en 
Arles? 

Está visto que la exijencia de tal título sobre ser in- 
contuceute implica cierto privilegio que repele la justicia y 


| equidad de un precepto establecito por un artículo de.Jey, 


la cual no puede tener nunca efecto retroactivo, ¿Deséase 
que la mayor y combinada suma de conocimientos adornen 
los altos puestos del profesorado? Pues exíjanse convenien= 
lemente. ¿Quiérege que el elemento literario Impere en ia- 
les estudios? Pues exíjusele el grado de Licenciado ó de Doc- 
Lor en Letras, ¿Preténdese que el elemento científico pre- 
domiue en aquellos conocimientos? Pues exijusele el grado 
de licenciado Ó de Doctor en Cienciue; pero exíjasele por 
los mismos 6 parecidos medios que nosolr«s lo pedimos pa- 
ra los alumnos de lo Central ó de las de Distrito. Abránse, 
en fia los puertos del templo del saber á todos los que inten- 
lev penetrar por ellas y solo á los que sujetos á aquellas 
pruebas no abonasen su idoneirlad no mostrando la aptitud 
suficiente ge postergasen; rerignándose estos con su ¿mpo- 
lencia moral é intelectual para abordar á los altos destinos, 
pero nuuca pudiesen alribuirlo á una imposibilidad material 
que aunque no sea la pecuniaria se reconoce hoy en la exi- 
jencia del Bachilleroto en Artes. 





CUARTA SECCION. 


Del gobierno y administracion de lu Instruccion pública. 


TEÉRULO L 
De la administracion general. 
CAPITULO Il. * 


Del Real Consejo de Instruccion pública, 
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Articulos 2 46, 247, 248, 219, 250, 
253, 254, 255, 256, 257 y 258. 


931, 232 


201, 202, 


ADIOS. 


CAPITULO Ill, 


De la Comision Auxiliar de Tastruccion primaria, 


(Artículos del Reglamento de Inspectores de Instruc- 
Cion primaria de 20 de Mayo de 1849.) 


Art. 3." Las vacantes de Inspector generalse provee- 
rán á propuesta en terna del Real Consejo ae Insiruccion 
pública; y las de Inspector de provincia, á propursta en 
igual forma de la ('omision auxihar de Instruccion primo- 
ria: d este efecio se pasarán á dichas corporaciones los ez- 
Pedientes de los aspirantes. ; 


Pliego 25. 


ténco Ferrolán 


102 





























Ari 6.2 Los Inspeelores graerales de Instrucción pri: 
maria residirán en Madrid, y se distribuñ á entre ellos el 
servicio. le modo que alternativamente tres estén viajando y 

dos otros trrs en lu corte, 

Art 9* Tos inspretores generales que permanezcan 
on Madrid tendrán entre otras obligaciones, la de visitar las 
escuelas públicas de la córte. 

Art 10. Lstos mismos Inspectores unidos á un pro- 
fesor de la Escuela central y presididos por el Director del 


propio establecimiento, formará una Comisión auxiliar de , 


Instruecion primaria, cuyas atribuciones serán: 

4.2 Evacuar todos los informes y consultas que le pi- 
da el Gobierno sobre asuntos del ramo. y 

9. Preparar los Reglamentos, Instruccion y Progra- 
mas que se le encarguen relativos al mismo objeto. 

3. Ejercer una alta vigilancia sobre los Inspeclores 
de provincia, para asegurarse del exoclo y buen cumpli - 
miento de sus ubligaciones, 

A este efecto examinará los partes mensuales las me-= 
morias de visito y todos los documentos que le pase la Di- 
reccion general de Instruccion pública estraclandolos y 
dando cuenta con su dictamen al Gobierno, para que éste 
pueda conocer de que modo se luce el servicio, y dictar en 
su vista las providencias oporturias. 

4. Revisar los espedientes de exámen para la espen- 
dicion de los títulos de Maestros, 

5. Coordinar los datos qne remitan los Inspectores 
de provincia, para formar la estadística general de dus- 
truecion primaria en todo el reiuo. 7 

6.* Redactar la memoria anual que ha de publicarse 
sobre el estado y progreso del ramo 

Art. 11. 
y los dependientes necesarios para la correspondencia é ins- 
truccion de los espedientos; pero la reduccion de los infor- 
mes, proyectos, programas y demás trabajos especiales, será 
obligacion de los Inspectores, repartiéndolos entre ellos el 
presidente del modo que masconvenya. Ñ 

Art, 12. La Comision quailiar no lendrá correspon- 
dencia oficial mas que, con el Gohierno, y solo podrá dirigir- 
se ú los Inspectores generales que estén de viage para que 
recoja los datos y nolcias que crea necesarios. : 


OBSERVACIONES, 


Encarecer ta importancia y conservación de la Comi- 
sion auxiliar del Gobierno, como cuerpo consultivo, es Lra= 
bajo superior á muestras fuerzas, y llamado á desempeñ rlo 
los altos puestos del Magisterio para que con mayores luces 
y mejor copin de datos puedan aducir lo conveniente. La 
defensa que nosotros intentásemos emprender, sera tan pá- 
lida, que tnas que defensa parecería un escrito 4 propósito 
para poner en evidencia a sus aulores, No sabemos lampo- 
co si dicha ilustre corporacion necesito para existir de de- 
fensa alguna, por lo que nos limitamos á observar que Sien= 
do creada con anterioridad á la Ley, en está se hizo o 
omiso de equella, que por otra parle sigue funcionando en 
el círculo de sus atribuciones Esta novedad engendró en 
nuestra mente la duda de la existencia legal pora lo porve- 















nir de la susodicha Comision auxilior y hemos buscado en- 


los artículos Lranscritos del Reglamento de lispectores la 
esplicacion de nuesLra sospecha. Por otra parle ni las dis2 
posiciones provisionales para la ejecucion de la Leg, ni el 
Reglamento general para la administracion y régimen de la 
Instruccion pública de 20 de Juio de 1359, hacen lo me- 
vor indicación de la Comision auxiliar; bien que como su 
calificativo lo indica no habia uecesidad de tal mencion si el 
objeto de esta corporacion es el ser ayuda de la Direccion 
general ó del Real Consejo de Instruccion pública En este 
sentido, y considerando á nuestro ver que en los casos de la 








La Comision auxiliar tendrá un secretario 


Ú 
0 





aquí por qué hemos dado á los tres catedráticos de la Cen= 


' tores geuerales, 





primera enseñanza lo Comision auxilior es al Director genes 
ral lo que el Real Consejo es al Ministro, esto es $us con 
sejos, emitiremos el porque hemos indicado los individuos 
de lo expresada Comisicn. Antes de la Ley y segun el artí- 
culo 7.4 arriba citado habia en España seis-Inspectores ge= 
nerales; la Ley limitó este número á Lros que nosoLros con= 
servamos con la denominacion de Subinspectores generales 
á dos de ellos y al otro lo llevamos á ocupar la plaza de Ge- 
fe de Seccion en e) Ministerio de Fomento, segun para bien 
de la enseñanza, de las escuelas y 108 maestros, Se llevó 4. 
un puesto parecido con el carácter de accidental. Si por el 
artículo 10 del Reglamento de Inspectores tres de estos, un 
profesor de la Central y el Director del mismo Estebleci- 
imisoto constituían la recordada Comision auxiliar, que aun 
funciona, segun nosotros no podrian ser sino dos de los pri- 
meros cuando estos no.esloviesen de visita 0 viajando, y he 








trol (que hoy podfamos líamar del curso su perior) el carác- 
ter de individuos de aquella Comision, pues cuando los sub- 
inspectores esión viajando. pueda la Comision funcionar. 
Ademas los dos subispeclores dichos quedan de hecho recar- 
gados con el Lrabajo de las visitas anuales, no pudiendo por 
este couceplo encargarse de la redaccion que la segunda 
parte del artículo 1£ de su Reglamento les encomendaba; 
encargo que nosotros reservamos a su Presidente con el Se- 
cretario. para cuyo efecto dejumes 6 aquel, en su calidad de 
Director de la Central, sin cátedra. : 

El mismo art, U citado señala un Secretario para di- 
chu Corporacion y nUSOLrOs nO hacemos otra cosa que asimi- 
lar este cargo 3 otros de la primerr enseñoniza dándole suel- 
de y categoría de Inspector de provincia de primera close, 

Eo la misma secretaría, y con el derecho de ocupar d 
sus dependientes, colecamos los despachos de los Subinspec- 
manera que jos luspectares de provincia 
los tienen en las secretarías de las Juntas de Instruccion pú- 
blica hoy oficinas de la Sercion de Fomento, 

Bico pudiéramos indicar ulgo subre la dificultad de ar- 
monizar lo prescrito en el art. 256 de la Ley, en los 7.* al 
2 inclusive del Reglamento general administrativo con el 
10 del Reglomento de Iuspectores, y las Funciones que lle- 
vamos al Consejero Ponente en su calidad de Inspector ge- 
neral; pero siendo estas consideraciones de un úrden supe- 
rior, nosutros hacemos alto en estas observaciones. 











TITULO IL. 


De la administracion local. 


CAPITULO 1h. 


De la adwinistracion de los Distritos universitarios, 





Art. 266. En cada Distrito universitario habrá á las 
inmediatas órdenes del Rector un Secretario general nom- 
brado por el Gobierno, á cuyo cargo estarán las oficmas de 
la Universidad. Para obtener este destano, se requiere ser 
licenciado, ó haber recibido título equivalente en la enseñan- 
54 superior, 


OBSERVACIONES. 


A continnación de este artículo y del 267 que es $0 
consecuencia, rismos otro concebido en los mismos € 
parecidos términos: 


dose: 

















«En cada Distrito universitario Imbra, á los iomendias 
las órdenes del Rector un Oficial gefo del uegociado de pri- 
mera enseñacza, nombrado por el Gobierno, 6 cuyo cargo 
estarán las dependencias de este romo de la lustruecion pu- 
blica. Para obtener este destioo se requiere ger Subinspec- 
tor de partido de entrada con el sueldo y categuría de los 
de su clase. » 

Las razones que aconsejan esta medida ya quedan lije- 
romeute indicadas en el cuerpo y nota cuarta del parfofo 
segundo de las observaciones ul art 191, al tratar de las 
Secretarías de los Consejos universitarios de primera ense- 
haoza, de los que hacemos vice secretarios á estos mismos 
oficiales. Es tan manifiesta la necesidad de dar prestigio y 
consideracion á los empleados administrativos de las Secre- 
tardas de Universidad que el tnismo Reglamento general pa- 
ra la administracion y régimen de la Instruccion pública en 
su art, 77 exigió para el oficial primero el título de Licen- 
ciado ú otro equivalente ea una carrera Superior, y por el 
78 para los demas destinos en secretarios y administracio- 
nes, en igualdad de circunstancias, a los Bachilleres en Ar- 
les, Porque la consideracion y prestigio con los títulos aca- 
démicos, respectivos á los negociados d asuntos que desem- 
peñen, suponen cícrla: suma de suficiencia cierta aptitud y 
predisposición para el aprendizaje administrativo, de oficinas 
y tramitación Pues bien: nosotros dando al: negociado de 
primera enseñanza el puesto que se merece, hacemos sea 
servido por un Subinspector de entrada con la consideracion 
de Oficial segundo de Secretaria puesto que su título es supe 
rior al de Bachiller en Artes, toa vez que este no supone 
mas que cinco cursos académicos, y aquel por nuestro plan 
supone siete, 

No ny para que encarecer la importancia de los nego- 
ciados de Escuelas porque sus razones son bien obvias. 
Los asuntos de la primera enseñanza que hoy afloyen á las 
Secrelorios de Universidad con el aumento que han de te- 
her con los atribuciones de los nuevos Consejos especiales 
universitarios, constituirán un trabajo laborioso y contínuo 
quebien puede decirse que la primera enseñnza ocupará 
ella sola al Rectorado tanto como los otros ramos de la Jus- 
trucción pública juntos. Si Lratasemos de pres ada uno 
de estos negocios ofenderíamos la ilustración de los menos 
versados é instruidos en los pormenores de la educacion po- 
pular y las contingencias del servicio. Por esta razon 1nuso= 
tros hacemos punto en estas observaciones, 














































Art. 268. Habrá tambien en las.canitales de distrito 
un Consejo universitario para aconsejar al Rector en los 
asuntos graves, y juzgar ú los Profesores y alumnos en los 
casos que delerminen los Reglamentos, 

Arf. 269. Los Consejos universitarios se compondrán 
del Rector, Presidente, de los Decanos de las facultades Y 
Directores de las Escuelas superiores; de lus Directores de 
las Escuelas profesronales y de los lustitutos. Será Secreta- 
rio del Consejo el del distrito. 











OBSERVACIONES. 


cArt occ... Habrá igualmente con residencia perió- 
ica Ó temporal co las capitales de Distrito un Consejo uni- 
ervitorio de primera encedanzara para resolver con el Ree 
¡ren asuntos propios de este ramo.» 

KATE 00000 0. Los Consejos universitarios de primera 
iseñanza se compondran: . 

Del Rector, Presidente; del Taspector de Distrito, vice- 
residente, del Canóvigo de oficio, entedrático de la nor 
al de- Distritos de los Divectores de las normales de pro- 
cio; de los Iuspeclores provinciales de la demarcación, 
'rá Secretario de este Consejo un Subinspector de partido 





€-_———————————— 


de la categoría de término con sueldo igual á los de $u 
clase» 
Arbacos «:«. Corresponde á este Consejo: 





A E SE 
O O AI e oa 
1 3.2 Informar en los espedientes de reválida para el 


lítulo de Profesores de primera educacion. (vbservaciones 
alart. 82) 

4. — Coustituirse en Tribunal de oposiciones, (obser- 
vaciones al art, 82) y'en los de exámenes de prueba de cur- 
so de las Normales de Distrito (Id. al capítulo 2.* título 
1.? seccion 2,*) 

8, Formar los programas de enseñanza para las es- 
cuelas de ambos sexos del Distrito, (observaciones al artí- 
culo 84, 

6.” Informar en los espedientes de exámen de revá- 
lida para el título de Pasantes de las escuelas incompletas. 
(observaciones á los artículos 102 y 103.) 

7. Ser vidoucerca del fomento de los Establecimien- 
los de adultos y su profesorado. (observaciones al 105 

8.” Proveer las interinidades y sustituciones en las 
escuelas públicas, de entre los individuos del cuerpo auxi- 
liar preventivo. (observaciones al capítulo que trata de las 
Escuelas normales, 

9. Exumiuar indicar 6 aprobar los presupuestos de 
los escuelas públicas del Distrito. (1) 

10. . 

12. Jusgar á los profesores en los casos qué deter- 
minen los Reglamentos. (2) 














(1) Los presupuestos son unos documentos oficiales man- 
dados formar en las escuelas públecas por la regla 13,* de la 
Reol órden de 29 de noviembre de 1858, con la tramitacion que 
en la cisma regla y en la 14se dispones La regla 19 ordena 4 
daná los ayuntamientos respectivos sus cuentas 





los maestros y 
mensuales de inversion de fondos del material de las escuelas con 
sujección al presupuesto mandado obseevar por la Junta 
cial, y. con los correspondientes recados justificativos. 
Sczun dicha Real órden dos san las corporaciones que inter- 
vienen en el exámen de los presupuestos y cuentas que se han de 
rendir por las escuelas públicas de primera enseñauza: la Junta 
provincial de Instrucción pública aprueba los primeros, y los 
Ayuntamientos las segundas. Todo esto está conforme 4 la conta- 
bilidad proviucial y municipal, segun notamos que los presu- 
pueslos de provincia son aprobados por la * Direccion general de 








provin= 











Administracion, wientras que las respectivas cuentas sou exa 
iwinadas y aprobadas por el Tribunal mayor de cuentas del Reino; 





esunicipales los examinan: las mesas ó negociados del Gobierno 
provincia y los aprueba el Gobernador, anientres que el esá- 


wuen de las cuentas y su aprobacion compete al Consejo provincia!. 





Sin salir nosotros de estos límites, señalamos el Consejo 
universitario de primera enseñanza para el exámen y aprobaaion 
de los presupurstos de las escuelas públicas de todo el distrito; en 
razon á que de este modo se dá unidad en cada region territorial 
á esta parte importante de la administracion de las escuelas y se 
e tutal subdivision: y especial jurisprudencia sentada 
en cada provincia en trabajos emanados de disposiciones genera- 
los. Las cuentas se presentan hoy á los Ayuntamientos las 
Mevamos nosotros á los Consejos económicos de provincia ,' $uceso- 
res de las Juntas de losten 
los fomi 
serán provinc 

(2) 
crilo desde el art. fc al 50, ambos inclusive, del Regiamento 
do 4 los alumnos en 
atracion á que siendo estos solo los de las normales de provin= 








a esa m8 
















porque centralizándose 
a, Lodas los operaciones 
3 y universitarias, y 10 municipales. 

ste punto puede aplicarse á estos consejos lo pres= 








general de Adwinistracione Hemos 





cias las Juntas de profesores san las corporaciones naturales pa= 
ra constituirse en Consejos de disciplina como está prescrito en 
dicho Reglamonto: solo en: el único caso de. que el aluwno hu- 
biese necesidad de imponerle la «prohibicion de seguie la carre- 
ra» se consultaria al Consejo; en lo demas, los de disciplina. 
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Al pretender la creacion de este quevo consejo Con 
independencia del Universitario emtablecido, «das motivos 
poderosos nos impelieron á ello; es el vno, el que la prime- 
ro enseñanza se gobierne y admivistre por autoridades y 
corporaciones privativas; es el otro, las funciones que la 
Ley encomendó al Consejo creado, En este segundo caso 10 
hemos visto en el artículo 268 que tambien os Ocupa, 
otras atribuciones encomendadas 6 dicha corporacion que 
los de-aconsejar al Rector en los asuntos grates, y jugar 
á los Profesores y alumnos en los casos que determinen los 
Reglamentos. En el capitulo 3.*, lítulo 2," del Reglamento 
general para la adiinist racion y régimen de la Iostruccion 
pública, leemos que el Rector convocará el Consejo: 

1.* Cuando el Gobierno ordene sea oido. 

9.* Cuando en el régimen literario ó administrativo 
ocurra alguna dificultad para cuya resolucion crea el Rec- 
tor conveniente consultarle. 

3.2 Cuando Profesores 
na falta de que el Consejo deba conocer Segun 
mentor. 

Los demas artículos de este capitulo esplican la ma- 
nera de proceder al ocurrir cada uno de dos L1eS Casos an- 
teriores; notando al mismo Lliempo que el art. 39 dice: 
«Cuendo el Consejo se reuna par: des $e dictámen en alguo 
esunto literario Ó administralivo, Se arteghirá en su mane: 
ra de proceder, á lo dispuesto en el art, 4.* capítulo 8.* 
del Reglamento de las Universidades. =Cuando sen convoci- 
do para juzgar á algun alumno, se atenderá á lo prescrito 
en el capitulo 10, título 1.* del mismo Reglamento. » Por 
manera que en estos dos casos parece se refiere mas bien á 
los establecimientos universitarios, superiores y profesiona- 
les, que á las escuelas de primera enseñanza. Si dá esto se 
agrega que en cuanto A proceder contra los mnestros la 
Direccion general ordenó en 1860 no se hiciese novedad 
alguna en las disposiciones anteriores á la Ley, que siguen 
y vienen praclicándose acerca del particular (1), Lendré- 
mos que el Consejo universitario establecido en vada Se en- 
tiende con los Maestros y las Escuelas 

Si se lrolase de pretender se hiciesen estensivas 4 
la primera enseñanza las atribuciones del actual Consejo 
Universitario, impidiendo de este modo la creacion del nue- 
vo que proponemos, nos opondriamos A semejante preten- 
siou por las ruzones siguientes: 

1. El personal de ese Consejo en cuanto á los direc- 
tores de las Escuelas superiores, profesionales € Iostitulos, 
ofrece dudas subre si sow todos los de los establecimientos 
del Distrito, ó sulamente los dela capital de la Universidad 
como nos inclinamos á creer. Kin este Caso el clemento de 
la primera enseñanza está representado por un solo indiví- 


6 alumnos incurran en algu- 
log Regla- 







A A 





(1) Janta de Instruccion pública de Badajoz-- El Sr, Rec- 
tos de la Universidad literaria de Sevilla, 
sado Setiembre; ha comunicado á está Junta la siguiente órden 
de la Direccion general del ramo, su fecha 17 de julio últimos. -- 
«En vista de la consulta de ese Rectorado sobre 
ó el Consejo Universitario quien jugue á los maestros en las fal= 
las que enetieren en el ejercicio de sus cargos, la Su prioridad 





si ha de ser V Se 


conformándose con el parecer del Consejo de Jnstru«cion públi- | 


ca, se ha servido resolver: que no se introduzca novedad alguna 
en las disposiciones amteriores á la Ley de g de setiembre de 1857, 
que siguen y vienen practicándose acerca del particular, hasta 
quese poblique el muevo reglamento para la administracion de 
la Primera enseñanza» --Lo que se ha dispuesto hacer saber por 
la Junto de mi presidencia por la presente 
inteligencia de los Ayuntamientos, Juntas de primera e 
y Macstros de la provincia d los efectos que correspondan. Bas- 
dojo 13 de. octubre de 186 ..--El G. de la P. P., Juan Barre 
gany--Jusn Gregovio Toribio, Secrelario-- 
(Anales de Primera enseñanza, to:n> a. página 699) 


La 


cha 15 del pa= | 


ciscular para comun | 


duo—el Director de lo normal, —Suando las Escuelas y los 
Maestros ocuparáo mas al Consejo que los otros eslobleci- 
mientos reunidos. S 

2. Porque en ese Consejo frlta un elemento impor- 
tante, cano inspección, ente normal mas apto y conve- 
hiente par recer dos puntos en los dos mas importan- 
Los casos que lebe conocer el Consejo, como son los asuntos 
literarios d adonivistralivos y es juzgar A los Profesores. 
2 Porque damos ol nuevo Cousejo funciones pro- 
pias en lo administración de las escuelas 

Todas estas regones y Olras muchas que podiamós 
aducir, pero quese desprenden de las ya sentadas nos mue- 
ven 4 pedir la creacion de los Consejos universitarios de 
primera enseñanza. 




















II 


ADVERTENCIAS INPORTANTES, 








1.* Con el próximo número que seguidamen- 
te verá la luz pública, fermina la publicacion «La 
Primera enseñanza,» por haber Jlenado su ohyelo: 
«on dicho número ira la lista de los constantes sus- 
eritores con las cantidades que para ello satisfagan; 
y como con tal motivo hay que hacer tijuidacion con 
¡la imprenta, rogamos á nuestros amigos, aquellos 
que enviaron solo veinte reales y la obligacion de 
responder con los otros"diez restantes hasta la cifra 
de treinta señalada en el manifiesto de Á de Seliem- 
bre, se sirvan enviar dicho resto á la brevedad po- 
¿ sible para cubrir los compromisos. Creimos no le- 
ner necesidad de recurrir á esta reclamacion; pero 
los suscritorés que quedaron no cubren los gastos, 
ni aun con ese aumento. 

2, * Como habrán notado nuestros lectores no 
llegarémos tarde con nuestras observaciones, en 
vista dle los nuevos estudios que lal vez habrán de 
hacerse con molivo del cambio en el Ministerio de 
Fomento, Para concretar nuestro trabajo es necesa- 
rio venir en un acuerdo: la Junta en Sanliago ya no 
se reune. por los gaslos que demanda su estancia 
alli: para sustituirla y precisar lo que se elevará á 
los pies del Trono, Somos de parecer que los que es- 
tén conformes con la opinion de esta Conferencia, se 
sirvan escribirnos autorizándonos para poder suscri- 
bir con nosotros otro manifiesto, Ño se crea con es- 


to que tratamos de imponer nueslro parecer ánio- 
guno de nuestros apreciables comprofesores; puesto 
que publicadas las opiniones de las Conferencias que 
se han servido remitirnos sus observaciones, pueden 
escojer libremente entre las varias que alli constan; 
| A cuyo efecto y para evilar dilaciones. hasta indicar 
su parecer con la siguiente fórmula: «Me adhiero á 
la opinion de tal Conferencia: —Firma.»—La que 
mayor número de votos Oblenga, se manifeslara en 
[ el próximo y último húmero. 
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